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LA TELEVISIÓN
El Poder de la imagen
LA CAJA TONTA
(¿Tonta o atonta?)

INTRODUCCIÓN “Anal y Genital”:
El signo de los actuales tiempos es el paso de la vieja televisión en señal analógica (anal) NTSC, PAL y SECAM... al gran salto hacia el inminente futuro; la televisión digital (genital) DVB –Digital Video Broadcasting: el gran éxtasis orgásmico. 

Si del ordenador decimos que es “un tonto muy rápido que necesita de un listo muy lento”, que podremos decir de la televisión... que es una caja tonta o que el tonto eres tú por entrar en caja, pagando con tu complacencia por todo lo que se te ofrece gratuitamente (al menos en este país).
Como es posible que en apenas sesenta y ocho años; desde 1936 aproximadamente, este aparato se haya adueñado de nuestras vidas, presidiendo el centro de la casa y robándonos tantas horas de asueto y sueño sin darnos cuenta, que mágico influjo ejerce en nosotros y cuales son los protocolos por los que se rige para llevarnos a la actual degradación en que nos encontramos; pero parte de culpa de su paulatina implantación la tenemos nosotros mismos, no nos equivoquemos. “DISTRAER” antes que INFORMAR y FORMAR, esa es la máxima por la que se mueve este medio. 

La cultura de la incultura en la era de los satélites, invade cerebros sin ruido ni protesta, a control remoto; con el mensaje de la autodestrucción por la violencia.
La agresión llega del espacio,
hacia la mayoría social.

Armand Mattelart

Empecemos pues por el principio, que es por donde debería empezar todo.

EL COMIENZO Precursores:

La transmisión de imágenes a distancia ya preocupó a los investigadores europeos de la segunda mitad del siglo XIX. 
Los comienzos remotos de la era de la televisión parten del descubrimiento del selenio, un metaloide imprescindible en la composición del nuevo invento. Pero cuando Berzelius lo descubrió, en 1817, nadie pensaba en semejante utilidad. Igual sucedería veintidós años más tarde, en 1839, con la demostración – a cargo de Becquerel – de los efectos electromagnéticos de la luz.
Entre los primeros científicos que investigaron dentro de esta área podemos destacar al físico italiano Giovanni Caselli (1815-1891), que hacia 1860 desarrolló y puso en marcha un aparato de transmisión de imágenes llamado Pantelégrafo; que fue utilizado por los correos franceses de 1863, era capaz de transmitir mensajes escritos y pequeños dibujos sobre las líneas del telégrafo eléctrico.
En 1907, el investigador alemán Artur Korn, que había estado trabajando también dentro del campo de la fototelegrafía, consiguió poner en marcha un enlace París-Berlín para la transmisión de las imágenes fotográficas, utilizando el hilo telegráfico.
El francés Eugene Belin, que perfeccionó el invento de Korn en 1911, con su aparato, denominado belinógrafo, el cual podía transmitir en once minutos una foto de 13 por 18; era el facsímil de las fotografías de actualidad para los periódicos de la época. Pese a todo, la televisión no procede directamente de la fototelegrafía.
El primer sistema para la transmisión a distancia de imágenes en movimiento fue desarrollado en 1879 por G. R. Carey se basaba en enviar la información recogida en un panel de fotocélulas, que actuaba como sensor de imagen, a través de múltiples cables hacia una pantalla de lámparas en la que se presentaba esta información al receptor, aunque la naturaleza de la información no estaba todavía adecuada a su transmisión a través de un único canal.
En 1879, Constantin Senlecq propuso una modificación sobre el sistema anterior, consistente en conmutar rápidamente el canal activo, de modo que se sólo se transmitía simultáneamente la información recogida por un fotosensor, alternando éstos en el tiempo para transmitir toda la imagen.
El primer procedimiento completo que se puso en marcha para el análisis y la transmisión a distancia de imágenes en movimiento fue el propuesto por Paul Nipkow. Se basaba en los descubrimientos hechos en aquella época sobre la fotosensibilidad de algunos materiales. 
En 1884, Nipkow, de origen ruso, patentó su sistema en Alemania. La idea de Nipkow básicamente consistía en un disco con una serie de orificios, situados en espiral junto al borde. Este disco estaba mecanizado de tal manera que a través de dichos agujeros se realizaba una exploración continuada de una imagen proyectada sobre una zona concreta de la superficie de una de las caras del disco; cada una de las líneas de TV correspondía al paso de una de las perforaciones a través de la imagen proyectada. Una célula fotosensible, situada en la parte posterior del disco, captaba en todo momento la intensidad de la luz correspondiente al punto de la imagen explorado, con lo que se constituía lo que era propiamente una señal eléctrica de televisión. La mecanización de estas perforaciones se hacía de manera que cuando una de éstas abandonaba la imagen proyectada, la siguiente continuaba la exploración y así línea a línea de modo que, cada vez que el disco completaba una vuelta, se había examinado la imagen completa. El sistema de trabajo del receptor se basaba en una idea semejante; también dispone de un disco perforado de manera similar, que gira de manera sincronizada con el que capta la imagen. En la parte posterior del disco se encuentra una fuente de luz; la cantidad emitida por esta fuente de luz se modula a partir de la señal procedente de la cámara. Es la proyección de esta luz a través de las perforaciones del disco en movimiento la que produce finalmente la nueva imagen.
El científico ruso Boris Rosling entre 1907 y 1911, puso en marcha en San Petersburgo el primer tubo de rayos catódicos.
La televisión electrónica se basó en el inoscopio (un aparato capaz de “traducir” imágenes en señales electrónicas), creación del científico ruso-norteamericano Vladimir K. Zworkin que trabajaba para la compañía estadounidense Radio Corporation of America (RCA), también fueron importantes los trabajos de los norteamericanos Ives y Jenkins.
Reino Unido (U.K.):
Las primeras experiencias fueron durante los años 20. Mientras se iban perfeccionando los procedimientos de construcción y las prestaciones de los tubos de rayos catódicos y de las células fotoeléctricas, los ingenieros trabajaban las técnicas de la captación de imágenes en dos campos distintos: la del sistema mecánico y del haz luminoso (derivada del disco de Nipkow), y la del análisis a partir de la exploración electrónica (derivada de los trabajos de Rosling).
La primera experiencia la implantó en Gran Bretaña John Logie Baird (1888-1946). La segunda fue una consecuencia de los descubrimientos de Vladimir Zworkin, discípulo de Rosling, y se impulsó posteriormente. En 1926, Baird consiguió una primera autorización para explotar experimentalmente su sistema en Inglaterra. La BBC y la Compañía Baird empezaron la explotación de un sistema de televisión de 30 líneas y 12,5 imágenes por segundo, posteriormente llegó a sistemas de 60, 90, 120 y 180 líneas. 
También se desarrollaron sistemas de telecines que permitían, con un buen nivel de calidad, la transferencia de cine a vídeo. En 1936 se disponía de un sistema que permitía 240 líneas y 25 imágenes por segundo. Junto a este sistema mecánico de obtención de las imágenes, surgieron y se desarrollaron ideas basadas en tubos electrónicos con materiales fotoeléctricos. Al tubo electrónico de captación de imagen realizado con estas técnicas se le bautizó con el nombre de iconoscopio, y al tubo destinado a la proyección (tubo de rayos catódicos) se le dio el nombre de cinescopio.
La idea de utilizar tubos de rayos catódicos la habían sugerido, ya en 1908, Campbell y Swinton y, posteriormente, había sido desarrollada en la empresa Westinghouse por Vladimir Kosma Zworkin.
En 1931 la empresa EMI, que trabajaba en sistemas mecánicos para la televisión, pasó a trabajar con tubos bajo la dirección de Isaac Schoenberg. En 1934 se consiguieron las primeras imágenes válidas de televisión con un modelo de tubo electrónico, al que bautizaron con el nombre de Emitrón. Con este sistema se conseguía, gracias al uso de un receptor realizado mediante un tubo de rayos catódicos, todo un conjunto totalmente electrónico, que además de ser más fiable que el electromecánico, permitía la fabricación en serie de un modo más sencillo, aspecto que redundaba en una notable reducción de los costes de producción de los receptores.
En 1936 la BBC (British Broadcasting Corporation), realizó una serie de experiencias con los dos sistemas con el objetivo de realizar una evaluación y una comparación que le permitiera elegir un sistema de trabajo. A consecuencia del resultado de estas pruebas, a finales del mismo año se decidió finalmente trabajar con el sistema de la firma EMI como estándar. 
El 2 de noviembre de 1936, desde los estudios de Alexandra Palace, comenzaron las emisiones regulares con un estándar de 405 líneas, distinto del que se utiliza actualmente. Cuando se puso en marcha se le consideró como un sistema de alta definición, puesto que era superior al sistema electrónico que se había venido utilizando hasta entonces
Estados Unidos (U.S.A.):
Las primeras experiencias públicas de televisión las realizó la Bell Telephone Company sobre el sistema de análisis mecánico de Ernst Alexanderson. A diferencia del Reino Unido, estas emisiones experimentales las realizaban diferentes empresas con sus propios estándares lo que llegó a crear situaciones de confusión entre los usuarios. En medio de este ambiente, la potente RCA aprovechó los descubrimientos de Zworkin para ponerse en cabeza; en 1931 puso un emisor en el Empire State Building de Nueva York y creó su propia emisora, la NBC. En los años siguientes continuó, no obstante, la guerra de formatos, aunque la FCC hizo un gran esfuerzo para normalizar las definiciones técnicas (1933: 240 líneas; 1935: 343 líneas; 1939: 441 líneas y en mayo de 1941: 525 líneas).
Debido a esta falta de acuerdo entre los estándares, el servicio regular tardó mucho en llegar. La NBC inició sus emisiones continuadas de televisión con motivo de la inauguración de la New York World's Fair (la feria mundial de Nueva York), el 30 de abril de 1939 a través de la W2XBS, emitiendo desde Radio City.

Se disponía de poquísimos receptores; se estima que en 1941 había aproximadamente unos 5.000. A partir del 3 de mayo de 1941, la FCC comenzó a conceder autorizaciones a las estaciones comerciales y a la vez, estableció el estándar televisivo de 525 líneas, 30 imágenes por segundo y organizó el espectro de la VHF.

Francia:
En Francia, Eugene Belin y Howeck empezaron a experimentar hacia el año 1926 con la recepción de imágenes sobre tubos de rayos catódicos. En 1931, la Compagnie Generale de Television transmitió imágenes entre Le Havre y Toulouse. Ese mismo año, René Berthelemy, partiendo de las experiencias de Baird, realizó una primera transmisión de una imagen de 30 líneas entre Montrouge y Malakoff. A partir de 1932 comenzó una emisión experimental continuada de una hora semanal. En 1935, la empresa Paris Television instaló un estudio y empezó a trabajar con estándares de 180 líneas; las

emisiones se hacían desde la torre Eiffel. En 1936 se adoptaron sistemas de tubos de exploración de imagen y las emisiones se realizaron con definiciones de 455 líneas. 
En 1939 ya se emitían del orden de 15 horas semanales, si bien el parque de receptores era de pocos centenares y estaban instalados especialmente en lugares públicos.

Alemania:
Fue en Berlín donde se inauguró, en el mes de marzo de 1935, el primer servicio regular de televisión. Se trataba de transmisiones hechas con el sistema mecánico en las que la parte técnica dependía del departamento de Correos y la programación dependía de la Reich-Rundfunk Gesellschaft, que también era el organismo gestor del servicio de radio. De este modo, bajo el patrocinio técnico de la empresa de Correos se puso en marcha un sistema experimental que operaba con un estándar de 30 líneas.
En 1936, la Reich-Rundfunk Gesellschaft trabajaba ya con 180 líneas. En 1936 se retransmitieron en directo los Juegos Olímpicos de Berlín, que fueron captados en media docena de grandes ciudades de Alemania con receptores de TV, instalados en lugares públicos. Se trataba del primer gran espectáculo de la historia de la televisión, que fue contemplado por 150.000 telespectadores. Para la producción de estos Juegos se utilizaron un total de 27 cámaras, algunas con sistema mecánico y otras provistas con el nuevo sistema electrónico. En 1937 se adoptó el estándar de 441 líneas.
En Alemania, durante estos primeros tiempos, la televisión como sistema de difusión de programas tenía un planteamiento similar al cine. Se instaló una red de salas de TV, llamadas Fernsehenstuben, donde los alemanes podían seguir la programación. Ésta constaba básicamente, en un principio, de gran cantidad de pases de películas, una detrás de otra. Fue a partir de 1938 cuando se empezó a introducir un informativo semanal, confeccionado expresamente para la Televisión.

España:
En España, a finales de los años veinte se experimentaba con la transmisión de la imagen fija. En Radio Barcelona se había instalado uno de los equipos de Eugene Belin, que se utilizaba para transmitir diariamente a París y Bruselas imágenes meteorológicas elaboradas en el Instituto Meteorológico de Barcelona. 

También en Barcelona, en las Ramblas, y más concretamente en la sala Warner de la calle Buensuceso, tuvo lugar la primera exhibición, hecha en España, del nuevo invento. La demostración la llevó a cabo el ingeniero Sánchez Cordovés con un equipo construido siguiendo las indicaciones de Baird. Puesto que en aquella época había problemas en España para encontrar materiales con los que trabajar, Sánchez Cordovés contactó con la dirección de una empresa que fabricaba lámparas incandescentes, llamada Lámparas Z, la cual le prestó sus laboratorios y su equipo para llevar a cabo los primeros experimentos.
La otra experiencia que se realizó en nuestro país en aquella época, concretamente en el año 1938, fue la fonovisión. La administración de correos alemana ofreció este servicio al gobierno español. Se utilizaba para mantener conversaciones telefónicas con la transmisión combinada de imagen y voz de las personas en contacto. Este equipo se utilizó con carácter experimental y fue inaugurado por el general Franco en noviembre del mismo año 1938, en Burgos.
La segunda guerra mundial (en U.S.A. desde 1942) paralizó todas estas experiencias y a partir del armisticio en 1945 se volvió a empezar prácticamente desde cero.
Fuente: UPC
¿Televisión?, ¿Qué Televisión?, 
- ¡¡Ah, ESA Televisión!!
Anónimo

